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Lo primero que toma cuerpo en el aire es
el silencio. La atención y la expectativa de
los estudiantes se pueden, casi, palpar.
Entonces, la voz del profesor se desma-
deja en medio de la nada y el perímetro del
aula parece expandirse hasta el infinito.
Durante los cinco, diez, quince minutos
que el profesor tome de la hora de clase
para leer una poesía, un cuento o el capí-
tulo de la novela, la realidad -escolar, per-
sonal, social- quedará suspendida para
dar cabida a otros mundos. La única con-
dición para que el hechizo dure es que,
terminado el relato, el docente no diga na-
da, no utilice el relato con fines didácti-
cos, no evalúe ni interrogue: es leer por
leer, por disfrute, por placer. Así de sim-
ple y de complejo. 

A mediados de mayo, la Escuela de
Educación Polimodal Nº 11, Profesor Lino
Torres, en Resistencia, Chaco, comenzó a
implementar el Programa de lectura en voz
alta por el que, todos los días en todos los

cursos, algún docente -sin importar la ma-
teria que dicte- lee algún texto, preferen-
temente literario, a los alumnos. Los re-
sultados han superado las expectativas de
los propios impulsores.

La propuesta la acercó Olga Dri, subco-
ordinadora del Plan Nacional de Lectura y
voluntaria de la Fundación Mempo
Giardinelli, una organización no guberna-
mental dedicada al fomento de la lectura.
En la Escuela, la idea fue tomada de in-
mediato por Perla Baldoni, una profesora
de Lengua y literatura que, por un proble-
ma en la voz, debió dejar de dar clase y,
con el aval de la dirección de la institución,
eligió arremeter con esta “tarea pasiva”.

Cada vez que en el colegio se organiza-
ba alguna jornada docente, los reclamos
eran los mismos: que los chicos no leen,
que no saben interpretar los textos -ni si-
quiera las consignas más simples-, que
tienen un vocabulario muy pobre. Esas
afirmaciones daban por sentado dos fal-
sos supuestos: que esa situación era res-
ponsabilidad de los alumnos y que los que
debían ocuparse eran los profesores del
área de Lengua.

Por eso, cuando Dri y Baldoni lanza-
ron el Programa, hicieron una invitación
voluntaria a todo el plantel de profeso-
res. Se presentaron cuatro: un docente
de Ciencias Naturales, uno de Lenguas
extranjeras y dos de Ciencias Sociales.
Eso bastó, sin embargo, para que funcio-
nara el efecto multiplicador. Hoy, son cua-
renta los maestros que cubren la totali-
dad de los cursos. Todos los estudiantes de
la escuela tienen su saludable dosis de
lectura diaria. 

“El sentido -explican las impulsoras- es
instalar la lectura en el imaginario de los
alumnos pero no como algo impuesto si-
no como algo querido, buscado, necesi-
tado”.

La Escuela de Educación Polimo-

dal Nº 11 Profesor Lino Torres, de

Resistencia, Chaco, comenzó a

poner en práctica el Programa de

lectura en voz alta, una iniciati-

va del Ministerio de Educación

que consiste en que los docen-

tes lean todos los días algún tex-

to a las alumnas y a los alumnos.

La experiencia resulta muy va-

liosa y enriquecedora.

LA  ESCUELA POR DENTRO

Para leer en voz alta



“Sentís como si te lo estuvieran 
leyendo a vos”.
(Cristian y Diego, 3° y 4º)

Las primeras prácticas de lectura de la
humanidad fueron en voz alta. Como to-
da herramienta poderosa fue primero re-
tenida por los grupos de poder y luego lo-
gró expandirse al resto de las capas
sociales. El historiador Roger Chartier se-
ñala que, en ese marco, el pasaje a la lec-
tura silenciosa resultó “una verdadera re-
volución” porque permitió que cada
persona se apropiara del texto individual-
mente y lo comprendiera por sí misma; se
leyera más rápido, mayor cantidad, y obras
más complejas. El cambio se produjo a
partir de la Edad Media e, inicialmente,
estuvo restringido a los monasterios. Si
bien fue esta la actitud que se generalizó
como forma de lectura -y sus conductas
y efectos llegaron hasta la actualidad- la

transmisión oral de los textos persistió,
tanto en los ámbitos domésticos como en
los sociales, en el marco de poblaciones
mayoritariamente analfabetas: los padres
que transmitían a sus hijos lecciones de
moral; las veladas de la alta burguesía; los
periódicos del siglo XIX en Buenos Aires
que se colgaban en las vidrieras de los ne-
gocios; el Martín Fierro que circulaba sin
parar por las pulperías. Hasta los chicos
que, ahora, piden que se les cuente un
cuento antes de dormirse. 

“Recuerdo, de chica, a mi mamá que nos
sentaba a los cuatro hijos en la mesa y,
mientras preparaba la cena, nos leía al-
go”, cuenta Milena Peiovich, profesora de
Biología. Dice que los mismos alumnos
que, cuando dicta la bibliografía de su asig-
natura y menciona dos títulos juntos le
preguntan si son necesarios y comien-
zan a regatearle páginas, son los que
no la dejan terminar la clase sin que

les lea un cuento, una poesía o una novela.
El secreto es simple y poderoso: la lectura

en voz alta es compartida y placentera.
“Ese momento de intimidad, que muchos

de estos chicos no tienen en su casa, es re-
cuperado por la escuela”, agrega Miguel
Szabo, profesor del área de Letras.

De algún modo, el Programa retoma la
tradición de las narraciones transmitidas de
boca en boca en los pueblos antiguos, cu-
yos sentidos son la esencia de toda litera-
tura: explicar los orígenes y producir asom-
bro. “Sentir a la lectura” como bellamente
sintetizó Rosalía, de 8° 3ª, en el cuaderno
donde los estudiantes dejaron apuntadas
sus impresiones acerca de esta experien-
cia de lectura.

El proyecto les sirve -tal como ellos mis-
mos anotaron- para conocer autores y tex-
tos; para escribir y leer mejor; para refle-
xionar; para identificarse; para enriquecer
el vocabulario. Pero, sobre todo, lo que se
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múltiples maneras. Se trata de nuevas mo-
dalidades que los dispositivos tecnológi-
cos despliegan, pero que no agotan por sí
solas aquellos implicados en el leer y el
escribir. 

Por eso, aun considerando lo específico
que el soporte digital imprime a las prác-
ticas de lectura y de escritura, la primera

cuestión para considerar será la propues-
ta desde la cual estamos invitando a es-
tudiar a nuestros alumnos. En este senti-
do habrá una diferencia relevante entre
una invitación a estudiar alrededor de un
problema para resolver -lo cual supone la
búsqueda de información, su selección a
través de ciertas técnicas y criterios, y su
puesta en texto haciendo uso de la refor-
mulación-, y una búsqueda que admita
una sencilla y única respuesta posible de
elaborar, poniendo en juego la sola opera-
ción de “cortar y pegar”.

Es así como lo abrumador de la infor-

mación disponible en internet y las nue-
vas operaciones que el soporte digital ofre-
ce -como por ejemplo, el copy & paste-
actualizan la necesidad de intervención en
la enseñanza con relación a las prácticas
de la lectura y la escritura. Por eso, si bien
es necesario pensar de qué modo la es-
pecificidad de un soporte material marca
variantes entre las formas de leer y de es-
cribir, tan importante como eso será re-
conocer que hay una cuestión común que
nos toca asumir a los docentes: enseñar
a estudiar. Así nuestra tarea se orientará
hacia la enseñanza de procedimientos es-
pecíficos del leer y el escribir, de manera
que nuestros alumnos aprendan a trabajar
con fuentes bibliográficas, seleccionen in-
formación con criterios de validez, discri-
minen las posiciones de distintos autores,
las incluyan en un nuevo texto referen-
ciando su autoría de distintos modos, ela-
boren escritos adecuados a sus fines, adap-
ten sus estilos y registros, etcétera. 

Se trata de hacer del estudio una prácti-
ca que, en la escuela, requiere ciertos sa-
beres propios, un aprendizaje por parte de
alumnas y alumnos y, en particular, nues-
tra enseñanza.

El historiador de la lectura Jean Hèbrard
dice que no es la lectura la que nos hace
cultos, sino que hay que ser cultos para
entrar en la lectura. Con este sutil juego
de palabras, el autor nos habla de la ne-

cesidad de acompañar a nuestros alum-
nos en el ingreso al universo cultural de
los textos. Además de señalarnos la im-
portancia de enseñar a leer y a escribir
desde todas las áreas escolares, esta idea
nos recuerda que los textos despliegan sa-
beres específicos en relación con los cam-
pos de conocimiento en los que se inscri-
ben y que, por ende, abrir las puertas para
su comprensión requiere orientar a nues-
tros alumnos preparándolos para su lec-
tura. 

Lo mismo puede pensarse en relación
con la escritura. Y tomando la idea y ha-
ciéndola jugar en relación con el estudio,
podríamos decir que no es buen alumno
aquel que estudia sino que hay que saber
estudiar para ser un buen alumno. 

De esta manera, quizás este presente de
“ebullición cultural”, en el que surgen nue-
vas herramientas y recursos poco conoci-
dos por la propuesta escolar, sea un tiem-
po propicio para interrogar nuestras formas
de enseñanza, reconociendo aquello que
se mantiene y aquello que se recrea en las
formas de apropiación del saber y en sus
efectos sobre la enseñanza.

Copiar y pegar, entonces, más que una
invitación al horror o a la sanción consti-
tuye una oportunidad vital para que haga-
mos de la escuela un lugar donde estudiar
sea una propuesta interesante para nues-
tros alumnos, dándoles la posibilidad de
incluirse en el mundo cultural para rein-
ventarlo. 

*Investigadora y Docente. Área Educación,
Flacso/Argentina.
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Se trata de hacer del estudio una 
práctica que, en la escuela, 
requiere ciertos saberes propios,
un aprendizaje por parte de 
alumnas y alumnos y, en 
particular, nuestra enseñanza.







Wikipedia como espacio de escritura

La pesadilla de muchos docentes es que
sus alumnos copien y peguen de manera
mecánica y acrítica los contenidos de in-
ternet para cumplir con los trabajos prác-
ticos que les encargan. 

Lila Pagola, profesora de Historia de la
Fotografía argentina y latinoamericana en
la Escuela de Artes Aplicadas Spilimbergo,
de Córdoba, ha visto que en Wikipedia hay
poco desarrollo acerca de la historia de la
fotografía en Latinoamérica durante el siglo
XIX y entonces les encarga a sus alumnos
que, en lugar de Trabajo Práctico tradicio-
nal, cada uno de ellos desarrolle un artícu-
lo en Wikipedia sobre esta temática4.

Esto permite: 
Olvidarse de plagios: si un alumno se li-

mita a copiar y pegar, su aporte será bo-
rrado. 

Respetar un estilo expositivo. Un conteni-
do original y relevante no será borrado aun-
que esté mal escrito, pero seguramente se-
rá colocado un cartel anunciando que el
artículo no cumple con el manual de estilo. 

Citar de manera apropiada y colocar re-
ferencias bibliográficas: la política de ve-
rificabilidad de Wikipedia es cada día más
estricta al respecto. 

Trabajar en un entorno colaborativo en
el que serán evaluados por muchísimas
personas y donde eventualmente deberán
defender sus aportes. 

Aprender nociones de derecho de autor
y distintos tipos de licencias.

Convertir un texto propio en una refe-
rencia destacada de internet: si hoy se bus-
can los nombres de esos fotógrafos en
Google, se encuentran los artículos desa-
rrollados por estos alumnos. 

Lila les pidió a sus alumnos que se re-
gistraran en Wikipedia y que leyeran las
páginas de ayuda y el manual de estilo.
Las primeras versiones de los artículos
merecieron varias observaciones por par-
te de la comunidad: que no respetaban el
manual de estilo, que tenían errores de or-
tografía y redacción, que parecían carecer
de relevancia enciclopédica, que carecían
de referencias a fuentes externas. Sin em-

bargo, la interacción con la comunidad, la
búsqueda de más material para agregar y
la insistencia de la propia docente que ve-
rificaba los avances, terminaron constru-
yendo artículos enciclopédicos muy de-
centes. Y sin copiar/pegar. 

Lila Pagola no es la única profesora que
ha tomado esta iniciativa: docentes de dis-
tintas latitudes han hecho cosas muy pa-
recidas en distintos niveles educativos.
Olga Cavalli, profesora en un posgrado de
Diplomacia, no aprueba a sus alumnos
(abogados, contadores, ingenieros) si no
desarrollan artículos en Wikipedia sobre
los tópicos de su cátedra.

Hay restricciones: una enciclopedia no
es fuente primaria, por lo que no se acep-
tarán artículos que consistan en ensayos
personales o investigaciones originales. 

Cualquier docente que piense transitar
este camino, debe: 

Tener en claro, y transmitir a los alum-
nos, algunos conceptos básicos de
Wikipedia. En particular, saber qué no es
Wikipedia5.

Aprovechar las exigencias de estilo de
Wikipedia, para que los estudiantes se ci-
ñan a una forma de exposición y presen-
tacion ordenada. 

Advertirles que no estarán solos en su
aventura: una comunidad estará evaluan-
do sus ediciones, corrigiendo errores, agre-

gando contenido y eventualmente borran-
do sus contribuciones si no se ajustan a
las políticas de la enciclopedia y hasta ca-
be la posibilidad de ser bloqueados si ha-
cen caso omiso de las advertencias. Como
contrapartida, es importante estimularlos
a que establezcan un diálogo con los otros
editores con los que se crucen. 

Que alumnas y alumnos se registren y
sus aportes los realicen con nombre de
usuario: de otra manera será muy com-
plicado determinar qué contribuciones les
corresponden y no podrán interactuar con
otros usuarios. 

Wikipedia como herramienta de 
documentación

El usuario Czajko6 de la Wikipedia es ar-
quitecto especializado en arquitectura sus-
tentable, y docente universitario de esa es-
pecialidad. 

La arquitectura sustentable es una es-
pecialidad que busca aprovechar los re-
cursos naturales de modo de minimizar el
impacto ambiental de las construcciones
sobre el ambiente natural y sobre las per-
sonas. Se trata de una disciplina desarro-
llada en los últimos treinta años, con es-
casa bibliografía en español de carácter
general e introductorio. 

Para el dictado de su cátedra, Czajko ha
tenido que desarrollar este material de
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algunas generaciones se recuerden, no tan-
to ligadas a distintos fundamentos peda-
gógicos, sino más bien a un accionar que
formaba parte de la tradición, de esas co-
sas que “siempre se hicieron así”, susten-
tadas en la habitualidad de los usos y cos-
tumbres. Y esa es su razón pedagógica
más sólida, podríamos pensar que se tra-
ta de una autoridad como imposición.
Autoridad tradicional que se sostiene en
aquella fuente tan conocida y fácil de trans-
mitir, resumida en una sentencia tan ro-
tunda como familiar: “Porque te lo digo yo”. 
Una versión de autoridad como imposi-
ción, constitutiva del sistema educativo ar-
gentino, que se materializa en numerosas
camadas de docentes de nuestras escue-
las normales (primeros laboratorios de la
pedagogía normalista), en el diseño de cre-
ativos dispositivos de disciplinamiento es-
colar, planes de estudio, códigos y normas
de procedimientos, edificios escolares, tex-
tos pedagógicos, etcétera. Autoridad co-
mo imposición, que se expresa en una re-
lación de rígida asimetría en la que hay
alguien que manda y otro que obedece, de
manera lineal. Un adulto todopoderoso, om-
nipotente, que está encomendado (casi por
vocación divina) a depositar en un alma va-
cía e inmadura (de los niños o adolescentes)
las respuestas necesarias para la vida. 

Autoridad como diálogo

François construye una conversación con
notable creatividad y compromiso, con los
desafíos que ella implica, en especial cuan-
do sabemos que entre adultos y adoles-
centes predominan los monólogos yuxta-
puestos. Se anima a la sinuosidad del
camino, que adquiere el pensamiento vivo
de esta clase, a lo que cada joven propo-
ne, a negociar con la palabra y actitud de
cada uno de ellos. Más allá de la perti-
nencia de sus respuestas, más allá de los
resultados que obtiene, construye un clima
de diálogo abierto. Aunque uno imagine
cierta redundancia entre la idea de diálo-
go y lo abierto que supone el mismo, vale
destacar aquí el sentido de dicha adjeti-
vación. Y en esto puede ser un saludable

ejercicio interrogarnos sobre el valor de
las preguntas en las prácticas de ense-
ñanza y aprendizajes escolares. Se suele
suponer que la pregunta es de por sí abier-
ta, y nos defrauda darnos cuenta de que,
a veces, sucede lo contrario. Aquellas que
circulan con mayor frecuencia, y la escuela
marca ventaja en ello (por el valor estra-
tégico que allí tienen o podrían tener), son
las preguntas que llevan consigo de ante-
mano su respuesta, aquellas que se for-
mulan para escuchar lo que uno (en ge-
neral, el profesor) desea, ya sabe y

considera como correcta, única y exclu-
yente. Y es muy probable que estas pre-
guntas no sean un desafío para aprender,
una incógnita que puede orientar esfuerzos
por construir explicaciones diversas sobre
un mismo objeto. Preguntas que inviten a
la acción, individual o plural, en una rela-
ción creadora con el saber. Si seguimos el
ejemplo de las preguntas que en vez de
promover un vínculo más activo con el co-
nocimiento, lo traen envasado, podemos
quedar cautivos de rutinas plagadas de
diálogos cerrados. Por ello enfatizamos la
distinción de su condición de apertura.
La autoridad que practica nuestro profesor
tiene menos que ver con la intención de

construir una réplica de sí mismo (o de
sus respuestas) y más con la posibilidad de
empoderar a sus alumnos, de hacerlos cre-
cer, poniendo en acto la propia etimología
del término autoridad2, la de aumentar al
otro, de fortalecerlo. Muchas de las accio-
nes de François (por supuesto otras, no),
develan pistas, hechas de gestos y pala-
bras que seguramente nos permiten dar
letra o contenido a la necesaria asimetría
entre adultos y adolescentes en nuestras
escuelas. Autoridad que se nutre de un in-
grediente bien preciso, ajeno a la versión de

la autoridad como imposición. Se trata de
la confianza. La confianza como hipótesis
sobre la conducta futura del otro. De una
autoridad dispuesta a asumir riesgos, por
alguna situación imprevista, por algo, y en
especial por alguien. Una especie de apues-
ta que consiste justamente en la posibili-
dad de no inquietarse por el no control del
otro y del tiempo.3

Aquello que ofrece François como adulto,
como profesor, es -a mi juicio- una versión
necesaria sobre la autoridad, en tanto se
fundamenta en la autorización del saber
a enseñar, en la búsqueda del diálogo, en
la contradicción y el error como fuente
permanente de aprendizaje. Una versión
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“refleja” la realidad) da cuenta de una pro-
blemática que hace al menos dos décadas,
y en forma creciente, atraviesa a la socie-
dad francesa: la integración de los inmi-
grantes y sus hijos, el lugar de lo común.
Más que juzgar acuerdos o desacuerdos

con el film, quisiéramos detenernos en al-
gunos problemas que nos da a pensar, que
vale la pena discutir, íntimamente ligados:
el lugar de la lengua (aquí el francés), las
formas de la inclusión/exclusión en la es-
cuela, la autoridad docente.

Tomemos una escena de la película, qui-
zás poco debatida en Francia pero ligada ín-
timamente a esta discusión. Es aquella en
que los chicos pasan al frente a explicar
sus diversas posiciones acerca del cam-
peonato de fútbol africano. Se pone en es-
cena cómo estos jóvenes franceses, hijos
de inmigrantes africanos (en este caso),
viven como propias las tensiones de/entre
los países de origen de sus familias y, a su
vez, cómo funciona su relación de perte-
nencia con Francia: ¿son ellos franceses?
“Soy, pero no estoy orgullosa de serlo”, di-
ce Esmeralda. Una simultaneidad contra-

dictoria. Esa es la escena difícil que se jue-
ga a través del lenguaje y de su uso. Allí
se visualizan cómo debaten su nacionali-
dad y su ciudadanía desde una pertenen-
cia compleja. Muestran fidelidades e infi-
delidades: en otra inserción geográfica,

mantienen el vínculo con una tierra de la
que, de algún modo, han sido desalojados.
Se trata de la ambivalencia de una inte-
gración reclamada y rechazada a la vez, y
allí la lengua juega como espacio de una
inscripción disputada.

Por eso es interesante pensar el lugar par-
ticular de la enseñanza del francés. En ese
sentido, pensar su enseñanza en escuelas
habitadas por estudiantes de múltiples pro-
cedencias (ellos o sus padres) es también
considerar la pelea por la construcción de
la inclusión. La lengua, entonces, es una
condición de la transmisión escolar: ense-
ñar el imperfecto del subjuntivo para que,
para los estudiantes, deje de ser tan lejano
“como la burguesía o la Edad Media”.

En el film, el profesor de francés hace del
uso del lenguaje, de la oralidad, el eje de su
trabajo. Descarta inicialmente, de mane-

ra polémica, la transmisión de los clási-
cos de la literatura francesa (Voltaire,
Rimbaud) para dar prioridad a una ense-
ñanza desde el uso de la lengua, una len-
gua en común. Lejos de sostenerla pura,
de pensarla como inmutable, la enseña en

situación, provoca conversaciones, acepta
otras palabras y agrega nuevas. 

Por último, la cuestión de la autoridad
del docente y de los saberes que transmi-
te. Queda claro en el film que la autoridad
no está dada, sino que es desafiada, inte-
rrogada y que se legitima cada vez. Al mis-
mo tiempo, que esto implica un malestar y
una exigencia a la posición de enseñante.
¿Cómo construir autoridad pedagógica?
¿Cómo construir legitimidad pedagógica?

En el país de la Enciclopedia, en el país de
la invención de la escuela republicana, no es
una pregunta menor cómo la memoria da lu-
gar a la invención. Vale la pena discutir Entre
los muros dándole espacio a esa pregunta,
que parece pertinente no solo en Francia.

* Especialista en Educación. Directora de la Casa
Argentina en la Ciudad Universitaria de París, Ministerio
de Educación de la Nación
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El documental La buena educación pone en
escena testimonios acerca de la difícil ta-
rea de incluir en el sistema educativo a ni-
ñas, niños y jóvenes, al tiempo que hace vi-
sibles diversas formas de organización de
la sociedad para tal fin. Se trata, en defi-
nitiva, de un reconocimiento a seis estra-
tegias que amplían el debate sobre la im-
plementación de políticas socioeducativas
en los sectores más desfavorecidos.

La música, un puente 

Emanuel se peina y se prepara para ir a
tocar al Hospital Avellaneda del barrio La
Bombilla, de San Miguel de Tucumán. Su
soltura a la hora de recitar y hacer músi-
ca llama la atención al espectador porque
solo tiene catorce años. Está acostumbra-
do, hace un tiempo que asiste al taller de
Música Esperanza, que reúne todos los sá-
bados a chicos, chicas y adolescentes en
la escuela Juan XXIII. 

Allí, aprenden a tocar aerófonos andinos,
guitarra y bombo. Jorge Ruiz Huidobro,
músico y maestro al frente de la clase, en-
seña además a construir los instrumentos
y explica que así se establece “una rela-
ción de pertenencia mucho mayor”. 

Música Esperanza -iniciativa creada por
el pianista Miguel Angel Estrella- fue fun-
dada en La Bombilla hace quince años,
por Aldo “Charo” Albornoz. Con tono de
haber logrado su propósito, dice: “La mú-
sica era el puente que necesitábamos pa-
ra llegar a los chicos”.

En suma, el video revela formas de inte-
gración social a través de la experiencia
artística. Algunos alumnos y alumnas que
asisten al taller van a la escuela y otros
están en proceso de volver a insertarse al
sistema educativo.

Algo más que un kiosco en la esquina

Darío Aranda llegó a Laferrere, provincia
de Buenos Aires, en 1988. Durante los pri-
meros años abandonó su profesión de en-
fermero para generar espacios destinados
a los jóvenes que se juntaban en las es-
quinas del barrio. Usó las instalaciones de
centros culturales, unidades básicas y es-
cuelas. “Queríamos hacer un lugar para
que los pibes encontraran cosas que es-
taban necesitando […] trabajábamos en
la noche, teníamos un kiosco diseminado
por todo el barrio”, recuerda Darío frente a
cámara.

Con un edificio propio desde 2002 -al
que bautizó Kiosco Juvenil- logró profun-
dizar la tarea comunitaria. La idea origi-
nal fue, en efecto, contener y estimular a
los jóvenes para que continúen la escuela
o la universidad, y para que sepan en-
frentarse a una entrevista laboral. 

Hoy, más de 400 chicos y chicas asisten
a diversas actividades que se organizan
en el centro: talleres vinculados con el tra-
bajo, el deporte, la música, el teatro, la re-
solución de conflictos en forma no violen-
ta, entre otros.

La presencia como estrategia 
pedagógica

“Queremos que los chicos en las villas
vivan y no que sobrevivan. Para vivir ple-
namente necesitan muchas cosas que no
tienen y en eso estamos trabajando. Lo
importante es estar, la pedagogía de la pre-
sencia”, dispara en el documental el Padre
“Pepe” Di Paola, quien organiza tareas co-
munitarias en la Villa 21 del barrio porte-
ño de Barracas junto a otros sacerdotes de
la Parroquia Nuestra Señora de Caacupé.

Muchos vecinos y vecinas asisten a los
comedores, a los talleres de enseñanza de
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Un homenaje a 
maestros populares

La buena educación reúne seis cortometrajes que registran experiencias de in-

clusión social y educativas realizadas por organizaciones de la comunidad en

distintos lugares del país. Barrios de trabajadores, villas y zonas rurales son

algunos de los escenarios de este video, dirigido por Alejandro Vagnenkos y

producido por la Subsecretaría de Equidad y Calidad Educativa y la Dirección

Nacional de Políticas Socioeducativas del Ministerio de Educación.



oficios, al centro de rehabilitación de adic-
ciones y a centros de día, donde se brindan
tareas de apoyo escolar, actividades de-
portivas y recreativas. Además, la parro-
quia sostiene una escuela secundaria y un
centro donde se enseñan cerca de veinti-
cinco oficios. Juan tiene 15 años y resume
simple y categóricamente el motivo por el
cual eligió quedarse en el centro luego de
haber pasado sus días en la calle: “Me que-
dé acá porque me dieron amor”.

Una lucha que incluye educación

El Movimiento Campesino de Santiago del
Estero (MOCASE) Vía Campesina -que agru-
pa a familias rurales y pueblos originarios-
trabaja por el derecho a la tierra, la defen-
sa de los bosques y las fuentes de agua, el
desarrollo de emprendimientos productivos
diversificados, la salud y la educación. 

En la localidad de Tintina, las iniciativas
del MOCASE y de las Escuelas N° 784 y
N° 1020, hicieron posible el sueño de
crear el Colegio Secundario Tintina y la
Carrera de Técnico Superior en Economía
Social y Desarrollo Local. A partir de este
esfuerzo conjunto, muchos chicos, chicas
y jóvenes fueron incorporándose al siste-
ma educativo.

“Valeria dejó 4° grado, de chiquita car-
gaba carbón en los hombros. Su columna
y su forma de caminar están marcadas
por el paso de una infancia de esclavitud
moderna”. Así resume Fabián De Bueno,
profesor de Geografía y rector del Colegio
Secundario Tintina, la historia de una joven
que volvió a la escuela. Hoy, la imagen de
ella es pura esperanza: cursa primer año
del ciclo superior y formó una familia con
José, que estudia una de las tecnicaturas.

Valeria es una de las tantas alumnas y
alumnos que han vuelto a la escuela. En
el video, De Bueno explica con especial
énfasis su compromiso con esta tarea:
“Hemos tenido chicos que han abandona-
do y los fuimos a buscar, a reconocer, a
legitimar. La propuesta es recuperar la au-
toestima; ese es el tema, pararnos en el
paradigma de lo posible”. 

Organizaciones en red en Villa Itatí

Tres jóvenes caminan por un barrio de
casas bajas en búsqueda de algún jardín
para podar. Algunos vecinos no abren sus
puertas por temor; otros, les permiten el in-
greso porque son personajes conocidos.
Pertenecen a una cooperativa de trabajo
de jardinería de la Villa Itatí, provincia de
Buenos Aires. 

La imagen proyectada es uno de los tan-
tos resultados de las acciones que reali-
zan en el lugar distintas organizaciones. El
Centro Cultural Popular “Eduardo Mignogna”,
la Asociación Civil “Cartoneros de Villa
Itatí”, las hermanas franciscanas, los her-
manos salesianos de Don Bosco y el Centro
de Formación Profesional llevan a cabo ta-
reas de apoyo escolar, talleres de oficios
y actividades de acompañamiento a chi-
cos y chicas que lo necesiten.

Adriana Romanín, directora del Centro
de Formación Profesional, expresa que es
fundamental creer en los chicos a la hora
de emprender cualquier tarea: “Recibimos
a adolescentes y jóvenes que están en con-
textos de pobreza o haciendo experiencia
de calle. La mayoría de los pibes que vie-
nen han dejado de ir a la escuela. Acá en-
cuentran un espacio por donde volver.
Tenemos multiplicidad de talleres que pue-
den elegir para ir encontrándose con ellos

mismos. Aquí no solo se aprende el oficio
sino que les damos herramientas por si en
algún momento quieren enfrentar la posi-
bilidad de emplearse”.

Acciones para la infancia

En Barranqueras, provincia de Chaco, el
Programa Nacional de Desarrollo Infantil
“Primeros Años” realiza capacitaciones a
referentes comunitarios, para el acompa-
ñamiento de las familias en la crianza de
sus hijos. Si bien se trata de un programa
nacional, de carácter interministerial, se
destaca un trabajo permanente con orga-
nizaciones de la comunidad.

En el cortometraje, la coordinadora del
proyecto, Wilda Macías, explica que los re-
ferentes reciben una capacitación por par-
te de un equipo interdisciplinario confor-
mado por asistentes sociales, docentes de
Nivel Inicial, profesores de Educación Física
y licenciados en Nutrición. 

De este modo, los vecinos reciben in-
formación acerca de la enseñanza y el
crecimiento de los más chicos median-
te talleres dictados en la escuela, en el
centro de salud y en las organizaciones
civiles.

Mariela Lanza
mlanza@me.gov.ar
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La televisión cultural, 
¿es un oxímoron?

En la revista El Monitor Nº 19 (diciem-
bre 2008) se publicó el artículo “La
televisión cultural, ¿es un oxímoron?”,
de Sonia Jalfin. El tema me pareció
interesante ya que aborda dos con-
ceptos muy importantes: la idea o de-
finición que manejamos a diario de
cultura, y si la televisión educativa o
cultural es o no un oxímoron. La lec-
tura y análisis del artículo junto a los
alumnos de la materia Culturas y es-
téticas contemporáneas, de la
Escuela Sagrada Familia de la ciudad
de Santa Fe, dio pie a un posterior de-
bate, del cual surgieron algunas con-
sideraciones.

Lo primero que nos planteamos es
si los programas de T. V. provenientes
de los canales mencionados en el ar-
tículo, que refieren tanto a temas de
arte (pintura, música, fotografía, cine,
etcétera), como de ciencias (cosmo-
logía, física, química, matemática,
biología, sociología, etcétera), o infan-
tiles (como Pakapaka), deberían lla-
marse culturales o, en cambio, educa-
tivos. 

La definición de cultura que maneja-
mos en nuestra asignatura se basa en
las ideas actuales provenientes del
campo de la sociología y la antropolo-
gía. Entendemos por ella el conjunto
de formas y expresiones de una so-
ciedad determinada que, como tal, in-
cluye costumbres, prácticas, códigos,
sistemas de creencias, vestimenta,
normas y reglas de relación. “[...] A
través de la cultura el hombre se ex-
presa, toma conciencia de sí mismo,
discierne los valores y efectúa opcio-
nes, busca nuevas significaciones y
crea obras que lo trascienden”

(Unesco, 1982: Declaración de
México).

La oferta de toda la programación
televisiva influye en la sociedad y su
cultura, y produce transformaciones.
Sin embargo, no es por este motivo
que se llama culturales a los progra-
mas que presentan temas artísticos o
científicos, sino porque les permite a
las personas aprender, ampliando sus
conocimientos. Su denominación co-
mo “culturales” proviene de una idea
de cultura que ha empezado a dejar
de tener vigencia y que considera al
término cultura como el conjunto de
información o de conocimientos que
posee una persona.

Teniendo en cuenta estas ideas, nos
planteamos cuál es el objetivo que
persiguen los programas llamados
“culturales”, analizando cuál es su
propósito. Además de acordar en que
pretenden entretener y atraer al es-
pectador, la idea básica que los sus-
tenta es enriquecer los conocimientos
de las personas, enseñar sobre luga-
res, autores, corrientes artísticas, ex-
periencias de hechos y fenómenos de
la naturaleza, expresiones culturales
de diferentes lugares del mundo.
Tienden a que ampliemos nuestros
conocimientos e información de una
manera entretenida. Su fin es, en rea-
lidad, educar, tratando de que la gen-
te conozca y aprenda, por lo cual
pensamos que el término que mejor
los define es educativos.

Con respecto a la palabra oxímoron,
por ser muy poco usada dentro del
lenguaje cotidiano atrajo nuestra
atención, resultando muy ameno defi-
nirla y buscar ejemplos. Esta figura li-
teraria consiste en armonizar dos
conceptos opuestos en una sola ex-
presión, y obtener así un tercer con-

cepto que es una contradicción o un
absurdo. El oxímoron o sentido con-
trapuesto en la televisión actual, res-
pecto de los programas educativos
sería: ¿la televisión, que está pensada
para entretener e informar al especta-
dor, puede al mismo tiempo educar?
Pensamos que sí, que es posible gra-
cias a que los programas educativos
tienden cada vez más a atraer la
atención del espectador, a hacerse
más amenos y entretenidos. 

Para lograrlo fue necesario que las
productoras invirtieran mayor presu-
puesto en su realización, que se ex-
ploraran todas las posibilidades que
tiene el lenguaje audiovisual, traba-
jando con la imagen, con la rítmica,
con la música. La idea que hoy predo-
mina es que el conocimiento no se
presente como esfuerzo o imposición,
sino como algo atractivo y entreteni-
do. Para lograrlo, se deben seleccio-
nar bien los contenidos, de manera
que resulten interesantes y traducirse
luego en un producto audiovisual cau-
tivante. Las relaciones entre televisión
y educación son cada vez mayores, y
ya varios canales de TV -entre ellos el
canal Encuentro- crecen día a día con
nuevos recursos que el docente pue-
de llevar al aula, con lo que se gene-
ran al mismo tiempo espacios inte-
ractivos con la audiencia. 

Este análisis nos acercó a la conclu-
sión de que la televisión educativa no
es un oxímoron, ya que es capaz de
entretener y al mismo tiempo trans-
mitir conocimientos.

Finalmente, deseo felicitar a la revis-
ta El Monitor por la calidad de los ar-
tículos que publica, que se convier-
ten en lugares de encuentro para los
que nos involucramos en la tarea
docente, permitiéndonos reflexionar

correo de lectores
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Convocamos a todos los lectores y lectoras para que nos cuenten sus experiencias con
la revista: ¿Qué número le gustó más? ¿Qué tema le resultó más interesante? ¿Pudo
llevarlo al aula? ¿Qué tema le gustaría que desarrolláramos? ¿Otros comentarios?

Escribir a: cartasmonitor@me.gov.ar
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Obras Maestras

Las y los docentes que escriban 
ficción o poesía, y estén interesados
en participar en la 
sección Obras Maestras pueden 
enviar sus trabajos a 
revistamonitor@me.gov.ar
Los editores de la revista se reser-
van el derecho de seleccionar la
obra que será publicada, y de no de-
volver los materiales recibidos.

sobre la compleja realidad social y edu-
cativa que nos toca transitar.

Alumnos de 3º Año Ciencias Naturales y
Profesora Graciela A. Fiorini, Escuela
Secundaria Sagrada Familia, Santa Fe.

Video sobre la bandera, 
en Trelew

Estimados amigos: 
Les escribo para compartir una expe-

riencia interesante que realizamos para
el 20 de junio, Día de la Bandera. Los
chicos de dos primeros años del Colegio
747 de Trelew decidieron realizar un vi-
deo que hablara de la bandera, pero que
pudiera reflejar lo que sentían y pensa-
ban ellos y toda la gente de la escuela.
En las horas de Lengua, nos ocupamos
durante una semana de llevarlo a cabo
sin demasiada planificación. Sacamos
fotos, hicimos carteles, pintamos piza-
rrones, entrevistamos a todo el que
aceptó -y fueron más de los que pensá-
bamos-, bailamos con una bandera gi-
gante, llevándola a volar con el viento
patagónico y buscamos información so-
bre Belgrano. 

El resultado, lo pasamos en una panta-
lla grande. El silencio fue precioso. Un
silencio de atención que atendía a su
propia imagen diciendo algo. Hubo risas
pero no burlas. Y mucho orgullo.
Terminó con un aplauso verdadero. El vi-
deo está colgado en YouTube, y además
en el blog de la escuela. Les paso las
dos direcciones así lo pueden ver:
http://www.youtube.com/watch?v=i6rct-

0tOgg (o pueden poner en el buscador
de la página: trelew, bandera, nacional
y sale).
http://www.colegio747tw.blogspot.com/
La dirección nos apoyó y nos prestó to-
das los materiales. Los pibes, felices.
Saludos, 

Profesora Alejandra Cornide
a.cornide@gmail.com

Proyecto “Caminando 
al Bicentenario”

¡Hola! Soy José Hugo Goicoechea, profe-
sor de Historia del Taller Docencia II- je-
fe del Departamento de Investigación
del Instituto Superior de Profesorado de
Villa Constitución, provincia de Santa Fe. 

Es de mi agrado y orgullo personal,
profesional, encarar la coordinación del
proyecto “Caminado al Bicentenario: re-
construcción colectiva de la identidad
de los pueblos a través de la investiga-
ción histórica y la producción de histo-
rias en historietas”, en el marco de la
presentación del libro Aquí mismo.
Grageas de Historia Argentina en
Historietas. Tomo I. La Villa de la
Constitución. Una propuesta educativa y
cultural alternativa en pos de recuperar,
reconstruir, desarrollar y consolidar la
memoria colectiva de los pueblos del
sur santafesino, integrando escuelas del
sistema educativo provincial y museos
históricos locales/regionales, en el mar-
co de las centenarias fundaciones de
pueblos y ciudades de Constitución,
Rosario, y norte Bonaerense, dentro de

los festejos Bicentenario argentino.
Con la intención de poder difundir este

trabajo, encarado por docentes y dibu-
jantes de la región sur santafesina y
norte bonaerense, enviamos síntesis del
proyecto para ser evaluado. Sin más, es-
tamos a su disposición. 

Los saludamos. 

Prof. José Hugo Goicoechea 
Jefe del Departamento de Investigación
Instituto Superior del Profesorado de Villa
Constitución, Santa Fe.
[Nota de la Redacción: Agradecemos el pro-
yecto que nos envían.]

Aclaración
La entrevista a María Teresa Andruetto
que figura en el El monitor Nº 22 es solo
un fragmento de la publicada original-
mente en el portal de educ.ar bajo el 
título "Leer y escribir para comprender:
parte 1 y parte 2", que está disponible
para todos los docentes que quieran 
leerla completa en la direcciones:
http://portal.educ.ar/noticias/entrevis-
tas/maria-teresa-andruetto-leer-y.php 
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Al dueño del café digo que ese hombre ya me había
dicho todo, cuando pasé frente a su casa, la casa blan-
ca con las flores rojas. Que me contó en su idioma la
historia de la traición del mar, de la antigua ley viola-
da y para qué. Que sentado en esa silla inútil, sin com-
prender, la contó a la extranjera, una mujer de paso
en su primera mañana en las Cícladas.

El dueño del café no se asombra. Nadie se asom-

bra acá de la necesidad de las palabras, de su poder
contra la oscuridad del mundo. Asiente y dice: “Es
justo”.

Dice que es justo que la muerte tenga voz. Justo
que el único consuelo sea la voz que cuenta. Justo que
cuando la ley de la vida se traiciona, la voz cumpla.

Nunca mañana tan hermosa como esa mañana en una
isla de las Cícladas. Nunca olvidada su injusticia.�
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